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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.319 

R/.   Quédate conmigo, Señor, en la tribulación. 
 

        V/.   Tú que habitas al amparo del Altísimo, 

                que vives a la sombra del Omnipotente, 

                di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío,  

                Dios mío, confío en ti».   R/. 
 

        V/.   No se acercará la desgracia, 

                ni la plaga llegará hasta tu tienda, 

                porque a sus ángeles ha dado órdenes 

                para que te guarden en tus caminos.   R/. 
 

        V/.   Te llevarán en sus palmas, 

                para que tu pie no tropiece en la piedra; 

                caminarás sobre áspides y víboras, 

                pisotearás leones y dragones. R/. 
 

        V/.   «Se puso junto a mí: lo libraré; 

                lo protegeré porque conoce mi nombre; 

                me invocará y lo escucharé. 

                Con él estaré en la tribulación, 

                lo defenderé, lo glorificaré».   R/. 

 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 
 

H ERMANOS: ¿Qué dice la Escritura? «La palabra está 

cerca de ti: la tienes en los labios y en el corazón». 

 Se refiere a la palabra de la fe que anunciamos. Porque, si 

profesas con tus labios que Jesús es Señor,  y crees con tu 

corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás    

salvo. Pues con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y 

con los labios se profesa para alcanzar la salvación.   

 Pues dice la Escritura: «Nadie que crea en él quedará 

confundido». En efecto, no hay distinción entre judío y   

griego, porque uno mismo es el Señor de todos, generoso 

con todos los que lo invocan, pues «todo el que invoque el 

nombre del Señor será salvo». 

NO SŁLO DE PAN VIVE EL HOMBRE, 
SINO DE TODA PALABRA QUE SALE DE LA BOCA DE DIOS. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 90, 1-2. 10-11. 12-13. 14-15 (R/.: cf. 15b) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 

E N aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió 

del Jordán y el Espíritu lo fue llevando durante        

cuarenta días por el desierto, mientras era tentado por el   

diablo. 

 En todos aquellos días estuvo sin   

comer y, al final, sintió hambre.  

Entonces el diablo le dijo: «Si eres 

 Hijo de Dios, di a esta piedra que 

se convierta en pan». 

 Jesús le contestó: «Está escrito: 

“No solo de pan vive el hombre”». 

Después, llevándole a lo alto, el     

diablo le mostró en un instante todos los reinos del mundo y 

le dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a 

mí me ha sido  dado,  y  yo  lo  doy a quien quiero. Si tú te 

arrodillas delante de mí, todo será tuyo». 

 Respondiendo Jesús, le dijo: «Está escrito: “Al Señor, tu 

Dios, adorarás y a él solo darás culto”». 

 Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del 

templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, 

porque está escrito: “Ha dado órdenes a sus ángeles acerca 

de ti, para que te cuiden”, y también: “Te sostendrán en sus 

manos, para que tu pie no tropiece contra ninguna piedra”». 

 Respondiendo Jesús, le dijo: «Está escrito: “No tentarás 

al Señor, tu Dios”». Acabada toda tentación, el demonio se 

marchó hasta otra ocasión. 

 

PRIMERA LECTURA: Deuteronomio 26,4-10  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 10, 8-13  

Lectura del libro del Deuteronomio. 

M OISÉS habló al pueblo, diciendo: «El sacerdote    

tomará de tu mano la cesta con las primicias de todos 

los frutos y la pondrá ante el altar del Señor, tu Dios.  

 Entonces tomarás la palabra y dirás ante el Señor, tu 

Dios: “Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y 

se estableció allí como emigrante, con pocas personas, pero 

allí se convirtió en un pueblo grande, fuerte y numeroso.  

 Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos     

impusieron una dura esclavitud. Entonces clamamos al     

Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestros 

gritos, miró nuestra indefensión, nuestra angustia y nuestra 

opresión.  El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y 

brazo extendido, en medio de gran terror, con signos y     

prodigios, y nos trajo a este lugar, y nos dio esta tierra, una 

tierra que mana leche y miel. Por eso, ahora traigo aquí las 

primicias de los frutos del suelo que tú, Señor, me has dado”.  

 Los pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en    

presencia del Señor, tu Dios». 

EVANGELIO: Lucas 4, 1-13 

✠ 



 

E l Espíritu lo fue llevando durante cuarenta días por el desierto…  
El evangelista nos narra en el evangelio de hoy la estancia de Jesús en el desierto. Es un relato simbólico. 

Establece un paralelismo  entre el antiguo pueblo de Israel, que sucumbe ante las tentaciones en el desierto y 
Jesús que las vence. El número 40 simboliza «preparación», porque el pueblo de Israel estuvo peregrinando,    
purificándose y preparándose cuarenta años en el desierto hasta llegar a la tierra prometida. Seguramente Jesús 
estuvo también alguna vez retirado en el desierto, al estilo de Juan Bautista. En el antiguo pueblo judío ya existía 
una especie de eremitas que practicaban la penitencia y el ayuno en el desierto.  
 Jesús nos invita a ir con él al desierto, es decir, a entrar dentro de nosotros mismos para encontramos con 
Dios y luchar contra las tentaciones. Adán fue tentado y pecó. Israel sufrió tentaciones y pecó. Nosotros también 
tenemos tentaciones y, por desgracia, pecamos. Pero Jesús sale victorioso de la tentación. Con Él podemos     
nosotros también vencer las tentaciones: la tentación de creer que lo material es lo principal. La tentación de     
olvidar a los necesitados. La tentación del orgullo y creernos que somos los mejores. La tentación de tratar al 
prójimo con ira y odio y no con armonía y con paz  que es lo que fomenta la fraternidad cristiana ...   

PALABRA y VIDA 

 

Padre Dios, compasivo y misericordioso: 

 guía firmemente mis pasos  

 por el desierto de la vida.  

Es fácil perder el camino  

 y sucumbir a la tentación  

 de confiar sólo en las cosas  

 olvidando a las personas.  

Señor, no te pido ver todo el horizonte,  

 me basta con avanzar  

 un poco cada día hacia él. 

Señor, no me dejes caer  

 en la tentación del orgullo  

 que desprecia a los amigos. 

No me dejes caer en la tentación  

 de la codicia y de la avaricia, 

 que endurece el corazón 

 y abandona a los hermanos.  

Señor, guíame siempre por el desierto.  

Amén. 

ORACIÓN    
 

«Que todos seamos una sola familia  

para gloria tuya»  

 Con este lema, tomado de la Plegaria Eucarística 
con niños II, emprendemos como Iglesia Diocesana el 
camino que nos prepara a la gran fiesta de los cristia-
nos, la Santa Pascua de Resurrección.  
 Este tiempo fuerte de preparación, la Cuaresma, nos 
puede dar la oportunidad de convertir nuestra mirada y 
nuestro corazón a la sinodalidad, proceso en el que   
estamos inmersos.  
 La conversión que se nos pide, en nuestra vida    
personal y en nuestras comunidades, pasa por ir   
aprendiendo el camino de la escucha común, de       
discernir comunitariamente los signos de los tiempos 
para crecer en fidelidad al Evangelio, como   rezamos 
en la Plegaria Eucarística.  La comunión, con Dios y con 
los hermanos, es indispensable para la  misión que    
tenemos de difundir la Buena Noticia, el Evangelio.  

CUARESMA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 7:  Mateo 25, 31-46.   
Cada vez que lo hicieron con uno de estos, 

mis hermanos más pequeños,  

conmigo lo hicieron.     
 

 Martes 8:  Mateo 6, 7-15.  
Ustedes oren así. 
 

 Miércoles 9:   Lucas 11, 29-32.   
A esta generación no se le dará más signo 

que el signo de Jonás.   
 

 Jueves 10:  Mateo 7, 7-12.  
Todo el que pide recibe.       
 

 Viernes 11:  Mateo 5, 20-26.  
Vete primero a reconciliarte con tu hermano.     
 

 Sábado 12:  Mateo 5, 43-48.     
Sean perfectos como su Padre celestial. 


